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Cuando escriln la novela ó serie de artículos de 
costumbres, que hoy os ofrezco carísimas vascongadas, 
hacía ya meses que el periódico literario, titulado el 
Lirio, había sido enterrado bajo la íria losa del olvi^ 
do. Si csle desventurado semanario hubiera continua­
do viendo la luz pública siquiera medio año mas, de 
seguro que los S I K I E NOVIOS U E LA BKLLA JULIA hubiesen 
entrado íorruando parte de sus columnas; pues mi 
pensamiento al dar comienzo á la obra, fue el que 
•vosotras amables vascongadas tuvieseis la preíereu(;ia 
en censurar, juzgar y critíc.ar mi primer trabajo de 
este género; trabajo que enqirendí impávido é imper­
térrito como amante íingido (el verdadero es tímido 
y cobarde por naturaleza) y sin otro guía, ni otra lu­
minaria que mi buen humor. Fero ya que vosotras 
no vais á ser las prinuiras en reir, puesto (jue otras 
os han precedido, al menos seáis las últiimis en zur-
raruie la badana por mis deiectos. listo qu(í á prinie-
ra vista parece un mal, para mis costillas (̂ js un bien, 
porque en cuanto á zurras acuerdóme desde niño que 
las de casa SOU las peores. i . n * : . i . ; , . : . 
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' Hecha esla ligera aclaración del motivo porque no 
me lúe posibhí presentaros mi tarea en tiempo opor­
tuno dándoos la jirelerencia, ([ue [)or vuestra amabi­
lidad merecéis, pasaré á ocuparme, no del cartel que 
es costumbre entre los hombres de letras, que á guisa 
de salliiiíhunqais anuncian en caracteres muy gordos la 
Itmcion (|ue piensan dar, aunque jamas la den, porque 
á estos las mas veces les sucede lo que á los enamo­
rados que juran y prometen amor, y luego pues 
todü se convierte ennu'tsica celestial. No mis bellas vas­
congadas: no trato de es{>etaros uu introito laudato­
rio, una introducción recomendatoria, ni un modesto 
])anegérico, ni dcd autor, ni de la obra. Esto sería de 
lodo punto escusado y superlluo. El autor, ni se con­
sidera con cimlidades para ponerlas dt; maniliesto en 
Ja portada, ni su vida tiene nada de particular que 
pueda servir conm de Ironqieta para llamar gente á 
jengancliarse en la suscricion; ni aun su figura siquie­
ra ostenta todo aquello (jue otras ostentan, merced 
al favor del pincel del ríHratisla (¡ue inventa lo qu(; 
la naturaleza no prodigó al original. Empero, pínten­
se ellos vigotes, dibújease'patillas, hagan á su rostro 
espresivo (por supuesto en^el papel) que yo con mi 
primitiva y original caía me quedo, que con esto no 
hago mas que seguir mi capricho, cosa que muchos 
olvidan por costumbre. 

Como hace poco os iba diciendo hermosas vas­
congadas, no fue ocuparé de haceros el elogio de 
nú obra lyin cuando á la vista tengo ejemplos con 
que escusarnu!; ni menos me entretendré en anali­
zarla, así imparcialmenle, con unos cuantos encómioi 



y otras tantas alabanzas que me eleven por los aires, 
lo mismo que hicieron las grullas con Bertohlino.—' 
¿ Leeréis Los siete navios de la bella Julia? — si: pucN 
entonces, toda relación preparatoria es escusada. 
Decís que nó; en este caso tampoco es necesaria la 
sinfonía. - • .... ^ < ^ i - . » . , . i> i >» 

Tanto á las unas como á las otras solo tengo quu 
advertiros que la novelita, no hace derranmr lág i i -
mas. Esto sería cosa horrorosa en un tienqjo en ([uo 
parece que todos nos hemos vuelto otros tantos (ie-
rimías. Ue mi novela están desterrados los lloriqueos, 
proscritas las congojas y relegadas al olvido las pesa-
dund)res. No hay puiiales, ni se conleccionan vene­
nos, ni se tocan canqianas, ni aparecen cementerios, 
ni se labrican tumbas, ni se inventan prisiones, ni 
por último, se describen tremendas catástrofes que 
suelen conv(!rtir las novelas en sangriímtas carnice­
rías.—¿l*ues que es lo (pu; pinta V. señor visoño no­
velista en su anunciada obra ? Amor y mas amor y 
después risa.—¿l*ues si no hay novela, tVacnumto, 
cuento, episodio en que no se gima y llore por anujr, y 
se envenene y mate por amor.?—Estáis ecpúvocatlai. 
amiguitas. Todas las situaciones de este mundo tie­
nen su parte seria y su parte ridicula: aquí os haría 
una escepcion diciendo que la mia por todos cuatro 
costados tiiMie la desgracia d(! a[)arecer ridiculísima; 
pero una escepcion no hace regla general y por h» 
tanto no entraré en esplicacioiu's. 

Supuesto que las situaciones tienen dos partes, 
debemos tandiien suponer (pie el (pie eslá en silua-
cion enamorada, no carece de niuguiw de las do*; 
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pues bien, cümo yo soy ridículo en todo, he aquí que 
se me antojó mirar al amor por la segunda parte, ó 
como diría algún profundo Doctor en letras aisladas 
( 1 ) por el reverso de la medalla. Aquí tenéis el mo-> 
tivo, la primordial causa jiorque los siete nomos de la 
bella Julia, no arrancan lágrimas sino carcajadas en 
abuntLancia. 

; Si consigo que á vuestros hermosos labios asome 
Uíw sonrisa siquiera, habré llegado al colmo de mis 
deseos; y esa sonrisa, me servirá de estímulo para 
que prosiga sin decanso ea la senda trazada por mi 
buen humor.; ,¡ i : j 

li l Aurou. 

- 1 ' . 

( i ) Animal raro y semi aii l iopófago que SÍ; VC con í'rccucdcia en los 
archÍTus, cüiuieudu lí lulos de ulnas á las que 80lu loca por el Í Ü Í T O . 
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CAPÍTULO I . 
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.1'* . '••VA . : • :¡ _ , , , i'lii I : .,il¡, 

, i ' " Leed y soltar la risa: 
' J ' - - i I'1 nada liay in;meiKÍo." • i 

.'1 '•! ' i ^ ; / ü ! ( Parodia de Oíros (los reiiglünei 
• .!,; : : M.,.!i, i ! í ^ •' : i'. !de í,a k'amüm Wkland.) •,. • 

<-,./ii . M i ) , i ¡ 1-1 . r j í - l l ü í . l ! : ! S ; r , l i ' i r r ; . - ! V , 1 . i , ; ; ) 

,'. : '• • : '.• •\i' • i i ' M I i 1. / i ; ' ; ' . M ' . ' I , ! ' ' • : ' . c M ' i . i i : 

' ' £1/ a í í íor , sin pedir pemiso á nadie, suelta la lentjua. " 

^ Las diez yyy media yyy serenooooo ! 
Kl Sííreno de una de las calles mas recónditas de la única ciu­

dad de Alava, acaba de ai'rojarai viento esas lúgubres palabras, 
que son la señal de que vela y está alerta, mientras los veci­
nos se entregan al reposo de sus cotidianos trabajos, y con 
las cuales hace público que es el rice-versa de los otros pró-
gimos que gritan de dia y callan de noche. Un silencio sepul­
cral reina en todo su dislrilo; y solo do vez (;n cuando es in­
terrumpido por el martillo de algún maestro de obra prima <) 
dorador de cáñamo [ \, por babor heclio del lúnes domin­
go y haber convertido el martes y miércoles en tiestas de 
guardar, vése precisado el sábado por la nocbo á dar punta­
das de á vara, y á pasarla en vela á la luz de un oscilanle can­
d i l ; que con dos cuartos de grasa y alguna (¡no otra rascadu­
ra con la lesna consigue el za[)alorü tener alumbrado su taller, 
para concluir períéclínnente la ebra que tir-iie entre manos 
(salvo unos cuantos surcos que la afilada cuchilla deja inqiri'-
sos en el cordobán al tiempo de pasar por la suela) y (pie le 
ha sido encomendada hace la Iriolera de cuatro s(;niauas. 

(1) Fiase muy usada enlcc Ion coítades de San Crisriii. 
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De los doce reverberos que dos horas antes resjdandecian 
en la calle, para (jue los ciudadanos no se ronqiiesen las na­
rices contra alguna esíjuina ó recibiesen algún dulce beso de 
un enorme guarda-eanlon, nueve están lucra de condtate, ó 
mas claro, ajiagados, y los otros ti'(!S combatiendo con una 
muerte pronta y segura, pues ya es su luz como la que des­
piden los Ibgonazus, cuando por la noche se disparan armas 
de fuego. En el siglo de las luces, sin duda por antítesis, se 
cuentan las horas y se mide el aceite. ¡ Cálculo anómalo ! Me­
dida regular 1 Eslo cuando la luna no tiene la cara vuelta ha­
cia JiusoiiMs: pero cuando su inléi'prele el calendai'io nos 
anuncia ipa; la pálida señora va á eslíir visible aunque sea 
tras de uu tupido y acolchonado ta|)iz, entonces, ni se pesa, 
i i i so calcula, ni se mide, ni se enciende. Siga la costumbre, 
y tundje (il que tumbe. 

El sereno ha dejado su chuzo y su llirol en una puerta tan 
grande y descomunal como la de un convento. Sin duda los 
jjrimei'os babilanlüs de la casa sei'iaiijigantes, ó quisieron imi­
tar á aquel geiiei'al jjortugués que, sin embargo de haber manda­
do disponei' en cierta ciudad cuaileles, cuyas puertas tuvitísen 
veinte vai'as de largo y quince de anclio, (lió á ;-us soldados, 
al lieinpo de entrar por ellas, la Ici'ininante orden de • i Cu-
iiczaaW... ú Ierra. > Sea de esto lo <pie quiera, es lo cierto que 
en la ciudad de Vitoria iio solo liene que admirar el viajero 
la colosal puerta (jue se acaba de describir; sino (pie innume-
j'ables casas, cuyas bocas son capaces de dar entrada á un 
navio (le tres jiueiilüs, se le presentarán á su vista. Eslo era 
una gran ventaja para los arquilectos de ai uellos dichosos 
tiempos, pues con poner en comunicación ¿ os tejados con 
las puertas, la obra ([Uedaba perfecta. Ahora la cosa ha varia­
do de aspecto. No se abren grandes jiuertas pero se abi'cn 
innumerables balcones y ventanas, en henetiiáo de los eaa; 
morados por pasatiempo, y en provecho de los vidiáiiros y 
hojalateros. ^ 

El sereno jiasea á corla distancia de sus armas tarareando 
las líalas vcnhn, para impedir que el sueño ^ ^jpodci'^ ¿ a 
¡sus senlidos, y que el culo le haga una sustracción eii el prest. 
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De repente déjase úii' el aliullido do un pemto; el hombro-
buho, acostuuíbrado h escuehar tales obligados en aemejantes' 
hoias,no para la atención y siguo cantando. Los ahullidosdel 
perro van en aumento, ó en términos musicales, crescemío, y 
un sordo rumor, como el que proviene de una eoiiversaeion-
acalorada cuando se suscita ii una distancia regiilar, vien<! h-
herir los oidos del sereno. Entonces, cogiendo el l'arol y cm-* 
puñaiido su chuzo, marcha pausadamente en dirección del si­
tio de donde parece salo el ruido. No hien ha andado doce' 
jasoB,' cuando on una de las últimas easas de la callo que 
lace esquina á un cantón ó calleja, el cual sii'vo de escaler<i 
para subir á otra, que tiimbien tiene su correspondiente esca­
linata, para ascender á la cúspide de la ciudad (porque han de. 
saber los lectores que Vitoria la vieja hene cinco pisos), se 
abre con precijtitacion una ventana, por la CII.MI asoma un 
ciudadano gritando: - favor!!!!!! socorro!!!!!! socorru!!!!!! que 
nos ahogamos!!!!! A tan alarmantes voces d sereno ocluí á 
correr lanza en ristre y j)ito on lioca, reclamando á los; 
demás mochuelos que, como él , están encargados do ve­
lar por la seguridad de sus eonvencinos. Multitud do venta­
nas y balcones se abren estrepitosa y simultáneatncnto, cuyo 
estriieüdo hace que otra iiitiiiiilad que no so hubieran abierto, 
jtoripie sus dueños son puco curiosos para enterarse du una 
cosa que no les importa saber hasta la mañana, don entrada 
al ainbionte d(} ta noelie. 

En las ventanas déjanse ver cabezas adorjiadas de niveos 
gorros, lo cual indica (|ue las [lersonas á ipie pertenecen son 
del género hKirte. Ea los balcoin's se presentan algunas liga­
ras coa blancos cendales, sin que se pueda distinguir ai son 
hembras ó machos: para el cuento lo mismo dá que seau lo 
uno que lo otro. 
• Tia (íeroma !: ¿sabe V. porque tocan e| silbato los se­
renos? 

— N o lo sé ; pero supongo que hay fuego, ladrones, ó que 
ha sucedido alguna desgracia on la calle. 

—-¡Pues quf)damoB eateradosl—Esto dice un aprendiz de 
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abogado, quién, no sabiondo en que balcón pueda estar aso­
mada su quei'ida, que es niorenila y graciosa, lia recurrido al 
diálogo [lara Hawai' la atención de la que es señora de sus 
pensamientos, estudios y cabilaciones; y á k que ^ion razón 
supone el amartelado galán que la curiosidad la habrá impul­
sado á sallar de la cama al balcón. \h ! los enamorados que 
ae entienden, son muy curiosos. ¡i 

—Apuesto á que toda la bulla proviene de algún camorra 
que ha armado el señor Roque i;oii su cara mitad! 

—No es de eslrañar, los mas de los dias OÍ,Ú.alumbrado, 
y ella tiene un genio que me rio yo. '; 
. —No, no: debe arder alguna casa de las de por allá aba­

jo; pues bino ni(; engañan los oidos, dan voces de agua, ayiial 
—Pues que loipaen á luego, para que acuda gente á apagar 

el incendio.—Esclama un barrigudo [irocurador al liemjio do 
cerrar la ventana, para entregai'se ulra vez á las delicias de 
la cama. 

— S i , si, que toquen á fuego, mientras el panzudo señor 
va á hacer la tortuga entre las sábanas. 
. —1). l'ohcarpo del holló es de aquellos que dicen á voces 
cuando hay peligro: • reunimos.... y que vayan. > 

El paso marcial y el silencio imponente de un piquete de 
tropa, que marcha en dii'eccion del sitio de donde ha salido 
el ruido, al mismo lii.'iapü que las inisluriosas corridas de los 
serenos, cuyos farolitos anuncian la aparición de esta especie 
de murciélagos en la calle por distintos puntos, hacen callar 
á los eui-iosos interlocutores asomados á las ventaiuifi y bal­
cones. 

Muy [ironto la casa del Sr. Ro<pie el sastre, que es, quién 
ha dado las alarmantes voces do ¡favor! ¡Hoconu! es cercada 
por la tropa y los serenos. A pesar del fu(;rle reten que cus­
todia la puerta jiriiicipal de la casa, el Sr. llo(]ue ni su espo­
sa se atreven á abrirla, j)orque, según opinión del aprendiz, 
el peligro esUi en el zaguán y la tienda. Viendo la fuerza arma­
da que es inútil aguardar á que los dueños de la casa abran la 
puerta, determinan cebarla al suelo, si bien antes se inUma 
al Sĵ . Roque la orden de que deje paso franco á l ü : justicia. 
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Pl sastre, Lien sea por acatar el nuuiilato de la autoridad< 
bien por haber recobrado algún tanto su valor, bien, en On, 
de miedo que al dia siguiente le tilden sus vechios de cobar­
de, se dispone relorzado jior su cara mitad á cumplir. la 
tei'minaale óiden de abrir la )uerta. , i 

Al mismo litinqjo que los eos esposos bajan las escalera^ 
con la ligereza (¡ue les permiten las diez arrobas de carne y 
hueso, que cada uno lleva sobre sus cortas y delgadas pier­
nas; el perrito faldero—que dio la señal de aku'ma—sube 
corriendo en busca de su quíii'ida ama, y meti(índose enti'e 
los pies de esta, la hace dar ua vaivén, sulicienle para que, á 
guisa de tonel, salve en pocos instantes lodos los peldaños, 
coplribuyendo esto contratiempo á que el salitre ruede tambieu 
en la misma postura y dirección, y á que todos Ues, es decir¿ 
til amo, el ama, y el perrilo, se sumerjan en un abrir y cer­
rar de ojos en una lagtaia. 

Al estruijodo que los dus esposos, verdaderos aguamanikis 
seiao\i(;iiLfs, ¡iroducea al b;ijar coa tanta presteza ius escale­
ras, y á los gritos y laaieulus de ambos, se doUM'uána echar 
la puei'ta al suelo. Muy pocos aiumeatos son necesaiios para 
esla operación, y [)ara que mas de catorce farolitos iluáiinuu 
el vistoso cuadro que presenta el poi'tal del sasli'o; en el que 
ligiiraa en [irimera linea (íste buen hombre y su cara miUiid, 
quiriies, cual dos atunes, están boca arriba en uaa balsa de 
agua, que liene su origen ea la tieada. No obstante el lasti­
moso estado ea que yacen aiabos (esposos, los que tan vale-? 
rosamente se han lanzado á su socorro, no pueden menos 
de soltar la risa y esclamar:—j Sr. Hoque! ¿htiae V. ea la 
heada alguna noria 6 alguii algibe ? , 

—Qui) he de tener, señores!.. . si jamas eatra una gola de 
aguaea ,mi talbir!—¿No es verdad querida 'foribia'.' 

—Asi es: lai marido no quiei'C tener el .agua tíin cerca: so­
lo'los domingos se lava la cara, l'cro esta noche ha debido 
«áer alguna abundante lluvia sobre nuestra casa, en castigo 
gift duda del jioco caso quií hace mi esposo del agua. 

—No es lluvia sino un rio que ha rolo la pared y se ha 
colado, ea lu titímla, llevándose los patrones, las tigeras, el 
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porro, y - ^ l o quo es pcor—üii cama:—dice el aprendiz, 
abriendo la puerta del taller. - -

En el instante penetran cuatro serenos en el obrador del 
Sr. Ho(jU6¡ )ei'ü no sin haberse ariumangado áules los panta­
lones hasta as rodillas, como si l'uesen á pescar i'anas, poi"-
que la crecida es mayor por aipiclla parte, liusca ))or aipú , 
observa por allá y mira j)or aquel lado; ninguno ¡luede dar 
coa el origen ó, nacimieatu del i'io. Albilunadamente, ejl 
aprendiz da alguaas luces si)br(! el jiarlicidar, diciendo quo 
cuando despertó la primera vez, poiijue el agua se le iba in­
troduciendo en la cama, oyó un luidu debajo del tablero co-
jüo el (|ue pi'oduco el caño de una fuente. 

Efectivamente; debajo del tablero en que el Sr. Roque 
trabaja en su olicio, sentado á lo musulmán, se encuentra la 
causa de la inundación. Un tubo de hojalata, mtroducido por 
una de las grietas de la pai'cd, da entrada al agua ea la tien­
da del sastre. 

Ei recoaociiaiealo escrupuloso jjracticado por la parte de 
íuera de la casa, da el siguieate resultado. Uaa larga y estre­
cha aiaaga liecha con tripas de haey, cuyo priaci|)io lieae en 
ol único caño de uaa fuente, que está situada cerca de la mis­
ma casa, y ipio viene á rematar ea el tubo iidroducido poi' la 
pared, es la via de comunicación <lel líquitlo entre la citada 
fuente y el taller del Sr. Ruque. 

— ¡A.h I ya me dooia el corazón que algún mal intenciona­
do había de ser el autor tli; esla desgracia 1 Esclama el buen 
sastre al ver aquel acueducto pi'ovisional. 
' — T u lengua si que ba de ser la que nos ha de ecliar por 
puertas: contesta la señora Toribia. 
' —Mira , muger, calla 6 UÍ sacudo otra vez. 

—Si señor; tú eres la ca\isa de nuestra desgracia, con tus 
chismes y enredos. 

El sastre se dispone á cunqilir lo que antes ha prometido 
á su esposa, zurrándole la badana, poro los serenos se lo 
impidea, amenazándole con que le atarán de pies y rnaniis y 
que daián coa su cuerpo en la cárcel. 

Dejemos ahora que el Sr. Roque gruña jf eche' temos por 
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lo bajo, y quo su muger rabio por lo alto, mientras que el 
aprendiz y algunos otros se entretienen en desecar la balsa, 
y mientras que yo estornudo y bostezo, á fin do entrar de re-
fresco en la relación de otra escena maraviUüíia. 
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En el que se dá cuenta de como la bella Julia había converlido 
su balcón en una nueva administración de Correos. 

- A la misma hora sobro minutos arriba ó abajo on quo pasa 
la osama quo so acaiia do reCorir, dos jóvenes envueltos en 
sus (;a|totes caminan apresuradamente jior los cantones y e n ­
crucijadas ¡jara no ser vistos tic los sei'cnos, á lia de que n u 
se les malogie la empi'csa quo van á cometer con aii'c resuel­
lo; y, á cuyo electo, llevan una enorme escalera de mano. IK; 
vez on cuando se detienen pai'a cci'ciorarse, sin duda, de si al­
guien Jes sigue la jtista, y descansar del peso de las dos ar­
robas de leña que el que parece autoi' de la empresa lleva á 
cuestas, En una de las paradas que se ven obligados á hacer, 
jiuede oírseles el siguiente diálogo. 

—Desengáñale, Eduardo; esa joven, que á nuestro querido 
amigo Luis tiene sorbidos los sesos con sus dengues y zala­
merías, y (|ue bien pronto hará ([ue le entierren bajo siete 
palmos de tierra , ó cuando menos que lo mandemos h e c h o 
un lardo con el primer convoy que salga para Zaragoza, es 
la mas reíinada coqueta de todas las mujeres del mundo. 
Conliada en su buen j i a l n i ü o y en el numerario que cutrnta 
su í 'apá, se ha ju-0[)ueslo, según trazas, tener una colección 
variada de novios; pues j ior ella so derrite un militar, so aca­
ramela un médico, hace el oso un comerciante se convierte 
en cadete un grave jurisperito, y, lo que es peor, J iueslro 
apreciable amigo va á perder la cabeza por no querer abrir 
los ojos á la viirdad. 

—Creo que te equivocas, Eusebio: Julia quiere solo á . 
Luis; y prueba de tllü SOU las cartas tan üenias y espresivaa 
que le í lu i jc . 
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—Boberia! ¿Crees tú qiie la bolla Julia no' sabe 'engañar 
así (le palabrai como por es(jr¡to? ¡Novicio por cierto, oves en 
las tcetas (le íí/rt<*r mímfí / íco de estos tiempos! Dentro de' 
poíío te vas á convencer de esta verdad: verás con tus pro­
pios o os la administración de correos ([ue ha estahlecido esa' 
diviniiad, en su halcón.' Ü. . i . ; i . ; . . . 

—Mira, Eusebio; no sea (pie te etpiivoqut)8 después de los \ 
pehgros que tenemos que amostrar para llegar át puntu de tu 
empresa. ' , - i ; ii r . .¡i 

— ¡ E a ! si tienes miedo retírate: se mo ha puesto en la ca­
beza, y he de cumplir la palabra que he dado de registrar es­
ta noche el balcón de Julia. 

-—Miedo ! ya sabes tú que jamas lo he tenido; pero esta dis­
forme escalora : 

—Pues á ié (pie te [)uedes quejar del peso de la escakíra, 
cuando vas imitando bien mal á Simón Cirineo, mientras yo 
llevo la cruz acuestas!' ' i > ' . , , ¡ . . < 

—No es del peso de lo'ipie me (piejo, si no de que si nos 
ven los siirenos nos lomnráii por ladroiuís, y entonces...., 

—No hagas caso de nada, y s îlga lil sol por ¿Viilequei-a.' i - ' 
Esto diciendo, vuelve Ensebio á caigar con la escalera, y 

ambos amigos echan á andar: así (|Ue ihig-an á una calle has-i 
tante espaciosa, hacen alto, frente de una casa de muy hue-' 
na lachada. , - ^ •' ' • ' '• '• ' • 

—He aíjui el lin de nuestra espedicion: ahora no falta mas; 
carísimo amigo, sino que coloques la escalera ea este lado y 
demos el asalto con valor y serenidad. Quédate de reserva al 
pie de la escidera, y sugétala bi(ín, no sea que se corra y , 
me rompa las narices.—Después de haber dirigido Eu­
sebio á su compañero esa perorata, á guisa de Ceaeral en 
Celé , tercia su capote y trepa por la escalera arriba hasta lle­
gar al balcón en el que, sisgua sus observaciones, los que 
rinden culto á aqucílla deidad, van depositando sus respectivos 
billetes amorosos, mediante una piedrecila que cada uno do 
ellos tiene cuidado de colycar en el papel para ipie ao se lo 
lleve el viento. • 

Efetiivamcnte, el pensawienlQ de Eusebio se ve reaü^ado: 
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encuentra el balcón convertido en una calafeta: seis epístolas 
escritas en el papel de diversos colores mete en uno ,de tos: 
bolsillos del panbdon. No contento con el alijo ipie acaba de 
hacer, trata do mirar y remirar hasta el último escoiulrijo 
díii halcón, por si bay oculta alguna otra comunicación. i 

Estando enü'cteuido en lan escropuloso regisli'O se oye el. 
pito de Ion serenos, y so ve á estos correr en d is l in las d i r e c ­
ciones, cuya alarma, comp han visto ^a los lectoi-es, es pro­
ducida por los desal'urados gritos del Sr. Uo(|ue el sastre. > 

Eduardo, ó mas bien, el que lia hecho el papel de Smion 
CirinjOQ en la conducción dt» la escalera, cree (pac la alaruia 
de los serenos es motivada por haberles dcseubieilo dando el 
asalto; jior lo yue, imilando á los gofos ([ue dicen sálvese el 
(/•«e//«t!(^a, cuando no hay remedio, echa á correr diciendo: 
¡ es lamoB perdidos ! Con la celeriilad que emprende la relira-
da, Iropieütt.ui/o de sus pies con la escalera, liaciendo que 
esta se venga al suelo. Viendo Eusebio <jue hene cortada la 
comunicación enlro el balcón y la calle, trata de dar un brin­
co; pero ámuy luego rellecsiona que sus huusus pueden sufrir 
detrimento y quebnmlo en el sallo sin Irampolin, y dice:— 
¡ Qué diablos! para romjierse uno las coshllas s i empre bay 
iieiujio; ademas de que la cura s e r í a en una de las mullidas 
camas qutt ecsisten en los proíúndos calabozos de la cárcel; y 
luego con i'azon me dirían tras de cornu etc. ¡ Ea! Ense­
bio, tratd de recobrar tu serenidad y sangre Iria, y salga lo 
que salga: en peligros mas inminentes, ([uo el que ahora se 
présenla, le has visto, y de lodos ellos has salido bien. Ese 

, diablo de Eduardo que es un gallina, so me ba escapado, 
echando por horra mi puente levadizo. 

De repente siente Eusebio el pesllllo de las puertas del bal­
cón , y á muy poco de abrirse estas de par en par, ajiiu'cce 
una rolliza maírona en paños menores, á quien sm duda el 
miedo que ha [iroducido la escalera al hemj)0 de caer la ha 
despertado. Al verse cai'a á cara nuestro joven desfacedor de 
eniuerlos con una muger como un castillo, cuya boca es ca^ 
paz de dar salida á todos los puntos de una orquesta y albo» 

luirruDla de lijuitcíu de lí^siim, Año de 18^. 
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amor á lodo lo que sea del país es una de las bellas 
t;ualidados que han dJslinguido siempre á los vascongados. 
Todo osle sanio y grande amor que i'aya en idolaliáa, ba sido 
necesario jiara ijue se bayan conservado en esle suelo clásico 
de la independuucia, nueslros venei'anilos tueros y populares 
iiistiluciones, apesar de los i'ccios ata((ues (pie liace siglos se 
les dirigí! incesanlemenle. Nosotros creemos que debe, no 
solo conservarse, sino fomentarse el espíritu público vascon­
gado, y i|ue el dejarlo decaer ahora, sería causa de que mas 
tespues desapareciese por completo, con grave daño de los 
intereses de las provincias hermanas. 

Como la creación de una Jiildíoleca vascomjada lodria 
sostener é impulsar esle benéhco espíritu de pi'oviucia isiuu, 
nos hemos propuesto dar á IUÍÍ bajo csle título, algunas pro-, 
ducciones, que Iraien de las iiisliluciones, los intereses, la 
historia y las coslumbres de las tres ¡trovincias. 

En la liibliüiera vasraiigada no se dará cabida á obra nin-
guria'que iio veisi; sobre asuntos vizcaiiios. . \ui i cuando sean 
novelas habrán de lijarse sus aventuras en Vizcaya: su acción 
no podrá pasar los límiles del territorio vasco. Esla es una 
nueva unidad desconocida hasta ahora en nuestra litcratiir.i, 
pero nosotros somos dueños de dictarnos las reglas que que­
ramos. , , 1 . . . . 



Daremos principio á nuestra tai'ca, con las obras siguienlcs: 
CONSEJOS AI. PUKULO VASCUNCAUO . SOHUE ; E L J SISTEMA QUE 

DEBE sEGumsr: liN LA DEKENSA L E LOS i''UEH0S; por Doii l la ­
món ü . (le '/.AVáití. 

Los S I E T E NOVIOS DE LA DELLA JULLV. NoVCla original pOf 
Don Melcpriades de Lari'azaba!. 

Cada mes se puljiicarán do dos á cuatro entregas sin épo­
cas lijas. 

La entrega constará de dos pliegos de impresión en A." ó 
sean 11) páginas del papel 6 impresión igual al [ireseide 
prospecto. 

El precio do cada entrega francia tic poi'te será do (í cuai'los. 
ISo se admite suscricion por menos de -í entregas. 

^^^•'•1 r^^-'^ PUNTOS DE SUSCRICION. ' I / 

' Vitoria, en la Imprenta de Egaña.—Laguardia, 1). Abijan-
dro S." Pedi'o.—Amurrio, el Profesor de Instrucción primaria. 

Azpeilia, Don J o s é Miguel Azliz.—S." Sebastian, Don Pió 
Baroja. —Tolosa, Sra. Viuda de Lalama.—Vergara , Don José 
ündiano. 

Bilbao, Delmas é hijo.—Bermeo, el Profesor de Instruc­
ción primaria.—Dui'ango, id. id.—Guernica, id. id.^— 
Orduiía, D. Ramón Ramos. 

Eu las demás provincias, en las principales librerías. ' ' 

l í U ' . L i T . V Lw. ut Ji,rt\iinj ut LUA.Ñ*. 
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ANÁLISIS IUSTÓUICO-'CÍU'TIGO im LA L U -
GiSLAPKiN E S P A Ñ O L A . — 2 touios en 4 . -
4-1 r s . v n . 

I N D I G A C Í O N E S S O B H K ¡.A üliGANlZAGlON V 

ATKUílKJlONlíS ftllli i m m I iAl iSE Á LuS TUl-
BONALES ESPAÑOLES, Y SGimb; LA E L E C C I O N , 
INASIQVlLJDAIt >'. npi'ONSABlLlDAl) 1>E L c S 
ENCAUGAfiOá IiK LA AimiNISl'UAClON DE Ká-

T i G i A . — 1 loliio en4 . '^.~~t> i's. v a . 
J A B I A S LOS HUMANOS CO.VQlílST.UlON' C U M -

PLET.VMENTE i LOS VASI^NGADOS Y NUNCA 
E.STOS liELICOSOS Í'UEIÍLOS EOiSftlAUO.N l ' A i m ; 
INTEGRANTE DE!, IMl'ElUO DE LOS CESAUIC8.— 

1 t o ü i o en H. 4 i 'H. v n . , , 
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